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Resumen 

Trataremos de mostrar en este escrito el provecho de la enseñanza activa del griego 
clásico mediante el manual Athénaze en su versión italiana. Se ofrecerá material adi-
cional para guiar al profesorado y una demostración de una clase práctica. 
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Abstract 

In this paper we will try to demonstrate the benefits of active learning of ancient 
Greek by means of book Athénaze, in Italian version. We will offer additional material 
for guiding to teachers and a demonstration of a practice class. 
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1. Introducción 

Este artículo pretende aportar una experiencia docente comprobada, 
un método alternativo en la enseñanza del griego antiguo, que se ofrece al 
profesorado de Secundaria y de Universidad sin mayor ambición que la 
del puro interés didáctico. Nuestra intención será la de exponer de la me-
jor manera un sistema de enseñanza que, si bien en Europa apenas tuvo 
tradición, en Oriente fue cosa habitual2. 

Esta metodología radica en afrontar el idioma de manera activa, tal y 
como un profesor de inglés lo haría con sus alumnos, teniendo siempre en 
cuenta, por supuesto, que nuestra intención no es la de farfullar en griego 
para comprar pan en la tienda de la esquina (cosa que podría hacerse sin 
dificultad), sino la de leer a los clásicos y a los autores medievales que se 
sirvieron de esta lengua3. Así pues, queremos desterrar todas esas críticas 
más mordaces de quienes señalan que proponer una metodología activa 
viene a ser poco menos que una aventura o una «odisea», aunque la reali-
dad y la propia tradición argumenten justamente lo contrario, ya que du-
rante más de dos mil años, los idiomas clásicos se han enseñado de forma 
activa, es decir, todos nuestros antepasados hasta el siglo XIX estudiaron 
latín representando obras teatrales de Terencio o imitando el estilo de Ci-
cerón en un discurso, por tanto, la aventura sería más bien el habernos 
embarcado en este nuevo sistema de la sintaxis-traducción4. 

Nuestra intención es, en efecto, que nuestros estudiantes tengan una 
completa inmersión lingüística y sepan mucho vocabulario, expresiones y, 
por supuesto, sintaxis griega.  Así pues,  hablar griego es un efecto secunda-
rio del aprendizaje activo, no un deseo a largo plazo. No obstante, que el 
profesor lo hable con cierta soltura determinará claramente el aprendizaje 
de sus alumnos y el amor por el idioma, algo que a menudo se olvida. Es, 
por tanto, fundamental ejercer un aprendizaje activo, pues de lo contrario 

                                                 

2 Mientras que la enseñanza del latín vivo se mantuvo en toda Europa hasta el siglo XIX, 
momento en el que surgió la malsana obsesión por la sintaxis y la gramática, el griego no 
tuvo arraigo más que en el Renacimiento con autores de la talla de Proselius o Teodoro 
de Gaza, quienes con escaso éxito trataron de introducir en Occidente una enseñanza del 
griego antiguo como lengua viva que en Bizancio había existido desde siempre. Para más 
información sobre la enseñanza del griego en esta época, vid. F. Ciccolella, Learning Greek 
in the Renaissance, Boston, 2008. 
3 Para el profesor interesado en una metodología puramente activa puede remitirse al 
libro de Christophe Rico, Polis : Parler le grec ancien comme une langue vivante. No obstante, 
aún es un método en proceso de edición, por lo que sólo está disponible el primer volu-
men.   
4 Cf. L. Miraglia et al., Nova via. Latine doceo, Granada, 2009, págs. 9-40. 
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nuestros estudiantes estarán muy avezados en el aparataje teórico de la 
lengua, pero no serán capaces de leer un texto griego en versión original, 
lo que supone en sí mismo un fin muy triste5.   

Pero, ¿cómo puede llegar a suceder que un recién licenciado o un pro-
fesor veterano, al que nunca antes nadie le ha enseñado griego desde una 
perspectiva activa, alcance la suficiente capacidad para hablar griego de 
una manera fluida? 

 

2. La formación del profesorado 

La metodología inductiva conlleva un esfuerzo elevado para el gra-
duado en Lenguas Clásicas, y, si se trata del griego, el esfuerzo será aún 
mayor, porque como ya comentábamos, el latín ha tenido una continua-
ción ininterrumpida a lo largo de los siglos, lo que significa que hay mu-
cho material creado y diseñado para ejercer una enseñanza activa6, pero en 
el caso del griego, todo está más disperso.   

No obstante, gracias a la labor de la Accademia Vivarium Novum, esta 
dificultosa situación ha ido mejorando. Esta fundación ha puesto en mar-
cha una labor de reedición de la versión inglesa de Athénaze, que ha mejo-
rado increíblemente el manual antiguo, incluyendo una gran cantidad de 
textos nuevos y, lo que es más importante, de libros de ejercicios (Meleté-
mata) que serán los cimientos para un aprendizaje óptimo. 

Así pues, el primer paso que deberá dar el recién graduado será el de 
leer los dos volúmenes de la edición italiana de Athénaze. Estas «lecturas» 
deberán realizarse siguiendo en todo momento el siguiente esquema: 

1. Lectura del capítulo. 

2. Relectura y realización de los ejercicios o «meletémata» del capítulo 
correspondiente. 

3. Lectura del Ephodion7. 

4. Ligero repaso del vocabulario aprendido. 

Al principio, las lecciones serán muy elementales y se resolverán con 
mayor facilidad, pero a medida que avance el libro las actividades se 
                                                 

5 Durante estos años han sido varios los testimonios que argumentaban su posición con 
semejantes quejas. Cf. C. Martínez Aguirre, La extraña Odisea: confesiones de un filólogo 
clásico, Madrid, 2013. 
6 Toda la obra de Hans Oerberg (Lingua Latina per se illustrata) constituye buena prueba de 
ello. 
7 El Ephódion constituye una selección de lecturas originales en griego, que servirán para 
ejercitarse y asentar los conocimientos gramaticales y sintácticos vistos en el capítulo. 



 

 

RAÚL NAVARRO ESPAÑA                                                                                                              8 

 

complicarán y requerirán mucha dedicación y esfuerzo8. Se recomienda 
para un recién graduado o docente ya experimentado dedicar como mí-
nimo media hora para los primeros capítulos del volumen I y una hora a 
partir del capítulo XI, donde encontraremos mayores dificultades. Por 
supuesto, dependiendo de las capacidades de cada persona el tiempo va-
riará, pero siempre habrá de tenerse en cuenta que nuestro objetivo es fijar 
bien los contenidos, para que tengamos, por un lado, fluidez oral para 
impartir la clase y, por otro lado y más importante, fluidez de lectura para 
leer a los clásicos sin el estorbo de tener que llevar de un lado para otro 
nuestro pesado diccionario. 

Así pues, la formación ha de completarse con otros manuales, sobre 
todo en lo que respecta a las partes centradas en la gramática griega. Este 
es un problema que la mayoría de docentes que empiezan con Athénaze se 
plantean: «ya que se trata de conseguir una inmersión en la lengua griega, ¿no 
debería explicar la gramática con la terminología propiamente griega?». Pode-
mos decir que esto no es necesariamente obligatorio, pero sí muy reco-
mendable sobre todo en el ámbito universitario9. No obstante, hay que 
tener en cuenta, como luego mostraremos10, que el Enchiridion del manual 
no está pensado para ser explicado en griego, sino en lengua vernácula, 
por lo que el profesorado que se embarque en esta travesía deberá conci-
liar esta dificultad y realizar una gran labor de búsqueda e innovación 
didáctica para resolverla. 

Así, quien opte por este camino podrá remitirse, entre otros, a los si-
guientes manuales: 

— L. Bardón y Gómez, Lectiones graecae sive manuductio Hispanae juven-
tutis in linguam graecam, Madrid, 1856. 

                                                 

8 Sobre todo a partir del segundo volumen, realizar en profundidad las actividades y las 
lecturas complementarias conllevará un tiempo mínimo de dos horas. 
9 En mi interés por la didáctica, de entre mis muchas conversaciones con personas afines 
a este campo, he tenido la suerte de entablar amistad con varios profesores de la Facultad 
de São Bento, en São Paulo (Brasil), donde tienen lugar unos cursos de griego y latín 
siguiendo la metodología activa, en los que se sirven de la obra de Bardón y Gómez (cf. 
infra) para aprender la gramática con la propia terminología griega, lo cual reporta un 
gran beneficio a los estudiantes. Se trataría, en efecto, de que el alumnado lea la gramáti-
ca de griego en la clase mediante la guía del profesor, quien se encargaría de orientar y 
asociar los términos del manual con su correspondencia en español o, como en este caso, 
en portugués. 
10 Cf. epígrafe 6.3. 



 

 

9                                                                          La enseñanza del griego antiguo                   

 

— M. Díaz, Aléxandros. To hellenikon paidion, Granada, 201411. 

 Ambos manuales están escritos completamente en griego clásico y 
proporcionarán una inestimable ayuda al profesorado, a la hora de elegir 
el vocabulario preciso para definir los conceptos gramaticales. 

 

3. La actitud del profesorado 

Hoy más que nunca, la docencia constituye una profesión vocacional, 
en la que cada vez con mayor frecuencia hay que vérselas con impondera-
bles hasta hace muy poco tiempo impensables: alumnos que acceden a 
Bachillerato para estudiar un módulo superior sin relación alguna con las 
Humanidades, estudiantes de primer curso de Sociales o Ciencias que a 
mitad del mismo se «reenganchan» en el bachiller humanístico, nuevos 
cambios de ley, etc. 

Es por ello que el profesorado deberá reinventarse y tratar de conciliar 
de la mejor manera posible todas las circunstancias anteriores, para que el 
estudio de las lenguas clásicas siga atrayendo, como en la actualidad su-
cede, a miles de estudiantes en todo el país. 

Así pues, hemos de afirmar que este nuevo enfoque metodológico tie-
ne más alicientes para los alumnos que el moderno sistema de sintaxis-
traducción, por lo que ya de entrada supone un punto a nuestro favor. 
Ahora bien, ¿es posible quintaesenciar una serie de consejos dirigidos al 
profesorado que sirvan para favorecer un clima ameno y de trabajo en la 
clase? Evidentemente, no existe una receta mágica ni una panacea que lo 
resuelva todo, pero sí podemos esbozar brevemente unos consejos previos 
que tendrán mucha utilidad. He aquí algunos de ellos12: 

— Tener confianza en nosotros mismos y, lo que es más importante, 
tener la seguridad de que estamos usando la metodología correcta. No son 
pocas las voces que hablan de este sistema de enseñanza como una «aven-
tura» u «odisea», que tan sólo servirá para perjudicar a nuestros alumnos 
y denigrarnos a nosotros mismos. No obstante, como ya hemos señalado 
en la introducción, desde siempre el griego se ha enseñado como hoy en 
día el inglés o antaño el latín, por lo que más bien deberíamos plantearnos 

                                                 

11 La parte más interesante de este manual se encuentra en la gramática que posee al final, 
donde de forma muy precisa y clara esboza los conceptos gramaticales en griego. 
12 Además de los expuestos en este apartado, puede consultarse el libro Nova via. Latine 
doceo (L. Miraglia, 2009), donde encontraremos una serie de consejos muy útiles para la 
lengua latina que, del mismo modo, son trasladables a la enseñanza del griego. Igualmen-
te es de sumo interés la guía escrita también por Miraglia sobre la enseñanza del griego 
mediante Athénaze (cf. Miraglia, Guida per gli insegnanti, Italia, 1999). 
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la cuestión desde el punto de vista contrario, y considerar como una ver-
dadera «aventura» seguir con el método actual13. 

— Hacer partícipes a nuestros estudiantes del entusiasmo por los clá-
sicos. A veces esto se consigue mediante la narración de mitos que encon-
traremos en el propio Athénaze y, otras veces, a través de lecturas selecti-
vas de aquellos pasajes que más conecten con el alumnado. 

— Motivar al alumnado siempre que sea posible. Hay muchas mane-
ras para motivar a los estudiantes, entre las cuales podemos destacar: la 
etimología (griego-latín-español), lectura de textos originales asequibles a 
su nivel14, anécdotas acerca del mundo clásico, etc. 

— Usar una metodología de enseñanza en espiral. La metodología en 
espiral consiste en ir rescatando continuamente conceptos ya estudiados 
en unidades anteriores. Esto se puede hacer oralmente15 o mediante pe-
queñas pruebas o exámenes cada semana o cada dos semanas, que se su-
marían a la nota final del trimestre y del año. De esta manera, además de 
incentivar el estudio, haremos que nuestros alumnos sientan la evaluación 
como algo más abarcable y, por tanto, alcanzable. 

— El método activo del idioma exige del profesorado que sea un poco 
actor, es decir, lo que los alumnos no puedan comprender del texto habrán 
de deducirlo mediante nuestros gestos, acciones, etc. ya que nuestra prác-
tica a la hora de la lectura debe realizarse completamente en griego. 

 

4. La primera clase 

4.1. La clase previa: el alfabeto 

Antes de entrar en materia, deberíamos explicar a los estudiantes en 
qué consiste exactamente el idioma griego: lengua flexiva, definir breve-
mente el concepto de declinación (ya lo descubrirán con mayor profundi-
dad a través de las propias lecturas), el concepto de “caso”, la particulari-
dad del artículo en griego, etc. 

Acto seguido, suponiendo, en efecto, que estamos ante alumnos que 
nunca han estudiado griego, hemos de empezar —como se suele hacer— 
                                                 

13 Cf. D. J. Geanakoplos, Byzantium and the Renaissance, Handem, 1972. 
14 Una manera de motivar con bastantes buenos resultados es la de «un refrán al día», que 
consiste en la lectura de un refrán en griego de los transmitidos por Miguel Apostolio, 
Συναγωγὴ παροιμιῶν: vid. la entrada «Μία παροιμία καθ᾿ἡμέραν» (19 mayo 2015), en el blog 
Pompilo. Diario esporádico de un profesor de griego: 
<http://blog.pompilos.org/archivo/mia-paroimia-kathimeran>. 
15 Respecto a las posibles prácticas orales con Athénaze, cf. I. Prossellius, Οἰκείων διαλόγων 

βιβλίον ἑλληνιστὶ καὶ ῥωμαϊστί, Londres, 1656. 
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por el alfabeto. Esta clase se presta a ser realizada íntegramente en griego, 
ya que se trata de cuestiones básicas fácilmente deducibles por el contexto. 
Así, si por ejemplo decimos: μέλλομεν νῦν τὸν ἀλφαβῆτον μανθάνειν. Co-
mo es evidente, el alumno no sabe lo que el profesor está queriendo decir, 
pero cuando oiga la palabra «alfabeto», que tanto se parece a la nuestra, 
inmediatamente entenderá qué va a aprender en ese momento16. Segui-
damente deberemos escribir las letras capitales o mayúsculas (τὰ μείζονα 
γράμματα) y al lado las minúsculas (τὰ μικρότερα γράμματα), así como su 
transcripción fonética, siempre sirviéndonos del griego y de la posibilidad 
de poner ejemplos concretos en caso de duda. El alumno captará al instan-
te lo que quiere decir y será capaz de asimilar el alfabeto griego, eliminan-
do la pesadez y pasividad de un aprendizaje en español. 

Este es un punto, en efecto, que merece la pena destacar: la enseñanza 
activa del griego suele conllevar una mayor motivación para los estudian-
tes, puesto que el profesor está siempre interactuando y planteando cues-
tiones de gramática dialogadas con los alumnos, lo que despierta per se 
más interés que el aprendizaje pasivo. 

Tras esto, el alumnado se encontrará ya preparado para empezar a leer 
el capítulo I. 

 

4.2. Τὰ ῥήματα τοῦ παιδαγογείου 

Frente a una clase normal de griego en la que el profesor pide a los 
alumnos en primer lugar el análisis sintáctico argumentado y, después, la 
traducción, con Athénaze la situación cambia radicalmente. Debemos, en 
efecto, olvidar toda la metodología anteriormente aprendida y ceñirnos a 
las lecturas, a que el alumno comprenda los textos en griego. Pero, ¿cómo 
llevar a cabo este loable propósito y comprobar que los estudiantes saben 
lo que leen sin recurrir a la traducción? Aunque resulte chocante, el único 
medio de saber que un alumno ha asimilado la gramática y conoce el sig-
nificado del texto no es sólo la traducción. Ésta constituye ciertamente un 
medio, pero con la nueva dinámica que impone Athénaze la traducción 
deberá considerarse como el último recurso para verificar que un alumno 
ha entendido el texto. 

De esta manera, recurriremos a una serie de preguntas tipo, por su-
puesto, en griego para comprobar hasta dónde ha llegado la comprensión 

                                                 

16 Como en la enseñanza de cualquier idioma, el alumno que parte de cero no entenderá 
más que lo que se asemeje a su lengua o lo que pueda deducirse por el contexto, pero 
desde el mismo momento en que vaya dominando el idioma y adquiera vocabulario, 
todo lo que al principio le sonaba extraño o incomprensible terminará por comprenderlo, 
prescindiendo del estudio mecánico o repetitivo y sirviéndose ya tan sólo del contexto. 
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del alumno. Se trata de usar los pronombres interrogativos a la vez que se 
implementan con palabras sueltas del texto leído para formar una pregun-
ta completa, la cual deberá ser respondida en griego por el alumno. Por 
ejemplo: ποῦ οἰκεῖ ὁ Δικαιόπολις; Ποῖ τοὺς λίθους φέρει;, etc. 

Previamente a la lectura del primer capítulo, el profesor deberá hacer 
una ficha en la que consten los pronombres interrogativos en griego, así 
como otras expresiones relevantes de clase junto con la traducción al es-
pañol. La ficha deberá entregarse al alumno el primer día de clase y, a 
medida que avance el curso, el alumno irá memorizando poco a poco las 
expresiones. Así pues, proponemos el siguiente prototipo de ficha17: 

 

Τίς; ¿quién? 

Πότε; … ὅτε... ¿Cuándo? Cuando... 

Πῶς; ¿Cómo? 

Ποῦ; ¿Dónde? 

Πόθεν; ¿De dónde? 

Ποῖ; ¿Adónde? 

Διὰ τί;  ὅτι/διότι... ¿Por qué? Porque... 
 

5. Griego vs. a español 

Como se habrá podido comprobar, la didáctica activa conlleva otros 
retos que no persigue el sistema sintaxis-traducción. El profesor que se 
inicie en el método inductivo habrá de tener claro que nuestro fin no es el 
de traducir al español, sino el de hacer pensar a nuestros alumnos en grie-
go, es decir, del mismo modo que en las academias de idiomas nos piden 
que pensemos en inglés, ruso, alemán, etc., en nuestras clases habrá de 
suceder lo mismo. Esto, que podría parecer una propuesta idealista y utó-
pica, es perfectamente factible y, cuando se consigue, reporta más benefi-
cios que los alcanzados mediante la enseñanza tradicional. 

 Así pues, a lo largo de nuestras clases nos encontraremos con vocabu-
lario y expresiones18 en griego que no seremos capaces de trasladar direc-
tamente en esta lengua a nuestros alumnos. ¿Qué hacer entonces? Como 
                                                 

17 La tabla se puede ampliar con más expresiones referentes ya no sólo al texto, sino tam-
bién a situaciones de clase, como, por ejemplo, pedir permiso para salir, cerrar la puerta, 
etc. 
18 Cf. epígrafe 6.2. 
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ya hemos dicho, se trata de hacer pensar a los estudiantes en griego o, des-
de otra perspectiva, obligar a no pensar en español, lo que se puede con-
seguir usando otros idiomas como el inglés o el latín19. Esta solución apor-
ta grandes beneficios a la enseñanza del griego, ya que rompemos el es-
quema Griego-Español-Cosa, para pasar a Griego-Inglés/Latín-Cosa. Se 
trata, como vemos, de eliminar lo que supone el mayor lastre en el apren-
dizaje de idiomas: la comprensión del mismo a través de la lengua mater-
na en lugar de la extranjera. Cuando se consigue dar este gran salto cuali-
tativo en nuestras clases, los alumnos serán cada vez más conscientes de 
las particularidades del griego y profundizarán con mayor base lingüística 
en los textos que leerán. 

 

6. Capítulo I: Ὁ Δικαιόπολις 

Expondremos a continuación una experiencia práctica para abordar el 
primer capítulo de Athénaze. Nuestra intención es que mediante este ejem-
plo, el profesorado interesado en la didáctica activa vaya creando sus pro-
pias estrategias y técnicas para ayudar a los alumnos a entender los textos. 
Esta, en efecto, es una de las tantas posibles que existen y, por esto mismo, 
no ha de considerarse como único camino, sino como punto de reflexión 
para que el docente aún no introducido en la práctica activa del griego, 
pueda crear sus propias explicaciones de los textos. Para nuestras clases, 
hemos usado una versión española de Athénaze que circula por internet, 
que está parcialmente traducida al español, y en la que han sido elimina-
dos los significados al pie de página de los vocablos griegos de cada capí-
tulo. 

 

6.1. La imagen 

Todos los capítulos de Athénaze están encabezados por una imagen con 
una descripción al lado en griego, la cual guarda relación con el tema a 
tratar en esa unidad. En este caso encontramos al llamado moscóforo, que 
luego serviría de base para la creación de la imagen de San Cristóbal. De-
bemos, pues, usar esta imagen y describirla con el poco léxico en griego 
que podamos20. Pese a que se podría objetar que al principio del curso el 
alumnado tendría dificultad para entender la imagen si se la explicamos 

                                                 

19 Normalmente los alumnos de griego cursan también latín, por lo que es una oportuni-
dad de la que podemos servirnos en nuestras clases. 
20 Cuando decimos «describir» ha de tenerse en cuenta que ello incluye siempre el uso de 
la mímica, de los gestos, de imágenes, de dibujos en la pizarra, etc., puesto que, como ya 
hemos dicho anteriormente, el profesor será en parte actor y habrá de «actuar» para faci-
litar la comprensión a sus alumnos. 
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en griego, ya que partirían de cero, la experiencia demuestra que la com-
prensión de la misma está asegurada. Se trata, principalmente, de usar 
mecanismos gestuales o mímicos que hagan que el alumno comprenda lo 
que se le quiere transmitir. 

 

6.2. El primer texto 

El primer capítulo abre con el siguiente texto: 

Δικαιόπολις Ἀθηναῖός ἐστιν. Οἰκεῖ δὲ ὁ Δικαιόπολις οὐκ ἐν ταῖς Ἀθήναις, 
ἀλλὰ ἐν τοῖς ἀγροῖς. Αὐτουργὸς γάρ ἐστιν. Γεωργεῖ οὖν τὸν κλῆρον καὶ πονεῖ 
ἐν τοῖς ἀγροῖς. Χαλεπὸς δέ ἐστι ὁ βίος. Ὁ γὰρ κλῆρός ἐστι μικρός, μακρὸς δὲ ὁ 
πόνος.   

Teniendo en cuenta que el alumno desconoce por completo el griego, 
deberemos ayudarle en la comprensión del texto, pero siempre siguiendo 
el precepto de no traducir directamente al español desde primera hora21. 

Así pues, una vez leído este primer párrafo, el profesor dirá el signifi-
cado de las palabras que no pueden entenderse por el contexto: καὶ, γὰρ, 
ἀλλά, μέν, δέ, οὐκ. Acto seguido, pasaremos a explicar el verbo οἰκεῖ. Pri-
meramente para que el alumno comprenda que es un verbo diremos: 
«οἰκεῖ ἐστιν ὥσπερ: habla, canta, ríe, bebe». Y después trataremos de fijar la 
atención en que es tercera persona del singular y que significa «habitar» 
mediante la siguiente estrategia. Dibujaremos en la pizarra una casa y di-
remos «οἶκος», «τοῦτό ἐστιν οἶκος». Y a continuación: «de οἶκος tenemos 
οἰκεῖ». Sin que los estudiantes lo tengan aún muy claro pondremos el si-
guiente ejemplo. Dibujaremos un mapa de la Península Ibérica, centrán-
donos en Andalucía y, más concretamente, en Sevilla22, a la que pondre-
mos el nombre griego de Ὕσπαλις. Tomaremos el nombre de un alumno 
(Juan, por ejemplo) y diremos: Juan οἰκεῖ ἐν τῇ ῾Υσπάλει. Y seguidamente: 
«ἄρα, Juan ὑσπαλικός ἐστιν». Aplicando la lógica y observando al profesor 
cómo señala el lugar en el mapa, así como la casa ya dibujada y el verbo 
οἰκεῖ, el alumno comprenderá finalmente el significado. 

Respecto al resto de palabras, la única que guarda dificultad para ser 
explicada es χαλεπός. En este punto deberemos servirnos del inglés diffi-
cult o hard, para que nuestros alumnos entiendan el texto. 

                                                 

21 No obstante, como ejercicios para casa son muy recomendables las traducciones de 
algún pasaje del capítulo visto en clase y la redacción en griego. Cf. S. Carbonell, “Des-
aprendiendo griego antiguo”, Thamyris, n.s. 3 (2012) 229-249, en pág. 243. 
22 Como es evidente, cada profesor deberá situarse en su ciudad para conseguir la total 
integración del alumno y poder servirse del ejemplo. 
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Como se podrá observar, lo importante es que el alumno tenga siem-
pre como referente el griego, y que durante las lecturas no use el español 
para comprender los textos. 

 

6.3. Enchiridion 

Cada capítulo termina con una parte denominada Enchiridion, en la 
que podemos encontrar todas las cuestiones de gramática y sintaxis vistas 
anteriormente. El manual está pensado de tal manera que esta parte sirva 
al alumno de repaso de lo ya explicado durante la lectura, puesto que a lo 
largo de la misma habrá tenido que enfrentarse a ciertas dificultades, que 
el profesor le habrá tenido que explicar para poder comprender el texto. 

Así pues, el profesorado debe hacer hincapié en que los alumnos asi-
milen todos los conceptos gramaticales y sintácticos, sirviéndose de ejem-
plos del texto y haciendo analogías con el propio español (en esta parte de 
la clase es conveniente explicar los puntos gramaticales y sintácticos en 
español). 

 

7. Los Meletémata 

Todo lo expuesto acerca de los beneficios de la enseñanza inductiva 
del griego no sería posible sin los Meletémata o ejercicios23, puesto que, co-
mo en cualquier otro idioma, lo que garantiza la retención de los concep-
tos y su fijación es principalmente la práctica. 

Con los ejercicios, nuestros estudiantes conseguirán memorizar voca-
bulario y fijar cuestiones gramaticales y sintácticas del griego. No obstan-
te, hemos de ser prudentes, sobre todo si se trata de un curso de Bachille-
rato, para no sobrecargar a nuestros alumnos con demasiada tarea para 
casa, siendo mejor, en cualquier caso, que gran parte de las actividades se 
vayan haciendo sobre la marcha durante las clases, para que el estudiante 
no se lleve a casa tanta cantidad de ejercicios. 

Así pues, cuando hablamos de Meletémata nos referimos tanto al cua-
dernillo así intitulado, como a las actividades que aparecen al final de cada 
capítulo. Si nos encontramos en un curso inicial (1º de Bachillerato) es con-
veniente centrarse fundamentalmente en las actividades del libro y, de 
forma secundaria y en clase, en las del cuadernillo de ejercicios. En nues-
tro caso, si se trata de un curso abierto con cierto aire universitario, debe-
ríamos darles más importancia al cuadernillo, ya que en él encontramos 
mucha materia útil para fijar contenidos. 
                                                 

23 Como bien decía un anónimo latino: «In omni disciplina infirma est artis praeceptio 
sine summa assiduitate excercitationis» (Rethorica ad Herennium, III 40). 
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Además de estas actividades, en internet contamos con varios recursos 
diseñados para Athénaze. Exponemos a continuación varios enlaces de in-
terés: 

- Athénaze  <https://athenaze.wikispaces.com/> [consultado 27/ 07/ 
2015]. 

- Ejercicios en griego para Athénaze <http://aliso.pntic.mec.es/agalle17/ 
Athenazecast/Athenaze Greek Exercises.htm> [consultado 27/07/2015]. 

Como puede comprobarse, hay que calibrar y tratar de buscar una 
cierta moderación para no sobrecargar a los alumnos, ni tampoco eludir la 
importancia de realizar los ejercicios. 

 

8. Conclusiones 

Los puntos anteriormente expuestos tratan de mostrar una experiencia 
práctica de una metodología que, a día de hoy, parece cada vez más útil 
para la enseñanza del griego. Son ya muchos los profesores de instituto 
que están afrontando las dificultades de su profesión con esta nueva forma 
de entender la didáctica, obteniendo excelentes resultados24. 

Así pues, creemos que esta metodología no debería erradicar la ante-
rior, sino complementarla en sus debilidades, ya que son muchas, en efec-
to, las mejoras y ventajas que le debemos al estudio de la sintaxis, sobre 
todo en cuestiones tan complejas como el verbo, la modalidad verbal, etc. 
lo cual por su gran utilidad no debería ser desaprovechado. 

El método Athénaze constituye una nueva vía para la enseñanza, una 
vía por supuesto siempre mejorable, pero a día de hoy una de las más re-
comendables para el estudio del griego25, ya que mediante el uso de la 
lengua alcanzaremos mayor competencia en la gramática y la sintaxis, tal 
y como el profesor Prossellius le espeta a su perezoso alumno26: 

— ἀγνοεῖς τὸν ἑλληνικὸν λόγον τῷ ἑλληνιστὶ λαλεῖν κτηθῆναι; Μάτην 
μανθάνομεν πολλὰ ἐὰν μὴ τὰ αὐτὰ τῷ γράφειν καὶ τῷ λαλεῖν χρώμεθα πρὸς 
τὸν βίον27.   

                                                 

24  A través de la red podemos encontrar testimonios de docentes que motivan a sus 
alumnos, a la vez que aprenden griego de una forma oral y natural. 
25 Cf. Carbonell, loc. cit. 
26 Cf. Prossellius, op. cit. p. 44. 
27 «“¿No sabes que el griego se aprende hablándolo? En vano aprenderemos muchas 
cosas, si no las practicamos escribiendo y hablando en nuestra vida diaria». 


